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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  centro  de  una  calle  de  los  barrios  bajos.  Al 
centro  todo  foro  calle  que  se  pierde.  A  la  derecha  primer  término 
una  horchatería  con  mesas  y  sillas.  Segundo  término  puerta  de 
casa.  Tercer  término  bocacalle.  Izquierda  primer  término  una  fu- 
neraria con  su  farola  y  letrero  sfrvicio  permanente.  Segundo 
término  bocacalle  y  foro.  Es  al  obscurecer. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  correrse  el  telón,  AGONÍAS  en  la  puerta  de  la  funeraria,  limpian- 
do el  escaparate,  mirando  de  vez  en  cuando  á  PEPITA  que  con  de- 
lantal blanco  limpia  las  mesas.  ANACLETO  en  una  mesa  con  PAJE 
jugando  al  mus  con  dos  CHULOS.  El  SEÑOR  CRÍSPULO,  solo,  echán- 
dose las  cartas.  Después  LINCE 


Agón. 


Anac. 
Paje 

Chulo  1  o 
Chulo  2.  o 


Música 

Miren  mi  Pepita, 
¡qué  hermosa  que  está! 
Parece  la  rosa 
de  un  lindo  rosal. 
Echa  ¡ordago!  á  pares. 
¡Ordago!  ya  está. 
Tengo  cuatro  reyes. 
Quiere,  y  ¡á  ganar! 


611637 


Crís.  Esta  carta  dice 

que  hay  que  vigilar, 

porque  la  Felipa 

me  quiere  engañar. 
Pep.  Los  he  visto  muy  tontos, 

tontos  perdíos; 

mas  como  ese  (Agonías.)  de  cortos 

no  he  conoció. 

(Mutis  horchatería.) 

Agón.  ¡Que  gestecito! 

Me  parece  que  ha  dicho 
que  soy  muy  vivo. 

(Mutis  funeraria.) 

Crís.  Esta  carta  me  confirma 

que  Felipa  me  es  infiel. 
Anac.  Terminemos  la  partida, 

porque  empieza  á  oscurecer. 

AZUC.  (Dentro.) 

Cuando  mi  tristeza  empieza 
entono  dulces  canciones, 
que  sus  notas  me  acompañan 
en  mis  tristes  sinsabores.     , 
Sola  canto,  sola  sufro, 
sola  vivo,  sola  muero, 
desde  el  día  que  mis  padres 
al  sepulcro  descendieron. 
Como  paj arillo 
sin  árbol  ni  nido, 
paso  yo  la  vida 
pía,  pía,  pía. 

Hablado 

Crís.  (Mirando  las  cartas.)  Aquí  está,  esta  es  la  carta 

que  me  indica  que  mi  mujer  me  engaña. 
Sota  de  bastos  debajo,  caballo  de  copas  en- 
cima, as  de  bastos  en  medio,  siete  de  oros 
luego,  dos  de  espadas  después.  Mi  mujer, 
picardía,  hombre  de  buen  color,  dinero,  bi- 
llete amoroso...  [Ah!  vigilaremos,  señora  Fe- 
lipa, vigilaremos...  (Mutis  horchatería.) 

Paje  Envido  á  chica. 

Chulo  2.o  ¡Ordago! 

Anac.         Va  querido.  Dos  ases  cuatro. 


Chulo  1.°  Se  acabó  lo  que  se  daba.  Apoquinemos. 
Anac.         (Leváutanse.)  Meterse  eso,  yo  pago.  Pa  eso  me 
llaman  el  rey  del  postín...  Pepe,   llama... 

(Paje  saca  un  duro  y  lo    suena  en  la  mesa;  acude  Pe- 
pita que  cobra.) 
LlNCE  (Con  una  vasera  de  helados  y  con  mucha  guasa  al  oir 

el  sonido  del  duro.)  ¡DisCOl  (Foro  izquierda.) 

Anac.  (volviéndose.)  Te  voy  á  dar  una  patada  que 

vas  á  ir  á  contárselo  al  Ministro  de  Ha- 
cienda... 

Lince  No  valgo  pa  embajador;  mande  usted  á  ese. 

(Por  Paje.) 

Paje  (Abalanzándose  á  Lince.)  Oye,  tú,  sinvergüenza, 

hablador. 

Anac.  (interponiéndose.)  ¡Eh!  Quietos.  En  mi  presen- 
cia no  quiero  gritos  ni  broncas.  He  dicho. 
Pa  que  me  respeten  me  basta  con  mirar  así. 
(Fija  los  ojos  en  Lince,  a  él.)  Cuando  seas  hom- 
bre, mu  hombre  y  te  eleves...  te  presentas 
ante  mí  y  tendré  que  tomarme  la  molestia 
de  dar  que  hacer  á  la  fu-ne-ra-ria... 

Paje  Hemos  dicho... 

LlNCE  (Entrando  horchatería.)  ¡Maldita  Sea! 

Anac.  Amigos,  esta  noche  á  la  [kermese,  pero  an- 
tes aquí,  quiero  invitar  á  Azucena  paqu« 
sea  la  reina  de  la  fiesta. 

Chulo  l.o   Me  paice  que  va  á  quedar  el  trono  vacante. 

Chulo  2.o  La  Azucena  va  á  hacer  dimisión;  es  mu  re- 
publicana. 

Paje  Hemos  dicho. 

Anac.  Pues  á  mí  me  va  ya  cargando  la  tontería  de 

esa  mujer,  y  en  esta  verbena  se  va  á  termi- 
nar todo.  Y  pienso  advertírselo:  ú  mía  ú  de 
nadie. 

Paje  Hemos  dicho. 

Anac.         Vamos,  ó  mejor  ahuequen,  que  ahí  sale  la 

dicha  aludida...  (Mutis  derecha  Paje  y  Chulos.) 


ESCENA  II 


Anac. 


Azuc 
Anac. 

Azuc 
Anac. 
Azuc. 
Anac, 

Azuc. 

Anac. 


Azuc, 

Anac. 
Lince 
Anac. 


ANACLET0,    AZUCENA  y  después  LINCE 
(Viendo  salir    á    Azucena,    segundo   derecha.)    Vaya 

con  Dios  la  hembra  más  hermosa  y  más 

arisca  de  la  tierra  y  sus  alrededores. 

(con  sequedad.)  Buenas  tardes. 

(ofreciéndole  el  brazo.)¿No  le  vale  á  usted,  reina, 

este  perchero? 

Voy  de  prisa. 

¿Quiere  usted  un  auto? 

Matan...  (Pasando.) 

Mire  usted,  Azucena,  me  canso  de  hacer  el 

oso. 

Cambie  usted  de  familia;  yo  le  doy  á  usted 

mico.  (Medio  mutis.) 

(Furioso.)  Azucena,  usted  ha  de  ser  mía  ó  de 
nadie,  ya  lo  solté;  no  quiero  más  burlas,  no 
aguanto  más;  al  que  le  mire  á  usted  cuénte- 
lo por  muerto.  Esta  noche  vengo  por  usted 
pa  que  sea  usted  la  reina  de  la  verbeoa. 
Habrá  coche,  mantón  de  Manila,  alhajas;  yo 
solo  pa  usted  sola,  (pausa.)  ¿Qué  ¿Vengo? 
Perdóneme,  es  usted  la  única  mujer  que 
quiero;  tengo  aquí  dentro  (pecho.)  un  fuego 

y  aquí...  (Cabeza.) 

(Haciendo  mutis  riéndose  segundo  término  izquierda.) 

Poca  memoria. .  ¡Ja,  ja,  jal... 
¡Maldita  sea!  Vendré,  y  si  no  vas  .. 
(Derecha,  horchatería.)  Se  queda  en  Casa. 
(Furioso    y   amenazador.)    Vas    á    pagar  toda  mi 
fuña  tú,  ¡SO  golfol  (Agrediéndole.) 


Edm. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  EDMUNDO.  Después  AZUCENA 
(Correctamente  vestido  de  calle,  derecha  foro,  interpo 

niéndose.)  ¡Eh!  ¡quieto!  ¿No  ve  usted  que  es 
un  niño? 
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Anac. 

Edm. 
Anac. 


Edm. 
Lince 


Edm. 

Lince 
Edm. 
Lince 


¿Y  á  usted  quién  le  mete  donde  nadie  le 
llama?  ¿Sabe  usted  quién  soy  yo? 
Por  su  acción,  un  cobarde. 

(Echando  mano  á  una  navaja  de  grande?  dimensiones 
intenta  herir  á  Edmundo,  pero  éste,  lapido,  le  coge  de 
la  muñeca  y  le  hace  tirar  el  arma.)  ¡Maldita  Sea! 

¡Un  cobarde! 

¡Buen  limpiadientes!  (Viéndole  agacharse  con 
miedo  para   recoger    el    arma    y    huir.)  HemOS   di- 

cho...  (a  Edmundo.)  Gracias,  señor... 

Ven  acá,  niño,  ven  acá  y  cuéntame;  ¿cómo  te 

llamas  y  por  qué  quería  pegarte  ese  hombre? 

Señor. . 

Anda,  cuenta,  cuenta... 

El  recuerdo  de  mi  vida 

es  vago,  triste  y  oscuro, 

y  por  ser  triste  procuro 

no  acordarme  de  él  jamás; 

pero  en  este  caso  quiero 

por  su  acción  tan  generosa 

levantar  la  triste  losa 

que  no  debía  tocar. 

En  noche  umbría,  sin  duda, 

vine  al  mando,  que  en  naciendo 

se  fué  de  mi  madre  huyendo 

la  vida,  sin  luz  quedó. 

El  Hospicio  fué  mi  cuna, 

la  caridad  fué  mi  madre, 

y  no  he  conocido  á  padre 

que  encauzara  mi  razón. 

Me  adoptaron  pobres  gentes 

que  me  dieron  su  cariño,  9 

mas  murieron,  siendo  niño, 

y  comenzó  mi  vagar. 

Fui  colillero  en  pequeño, 

voceé  revistas,  diarios 

y  fui  siervo  de  los  varios 

que  á  los  golfos  le3  dan  pan. 

Por  mi  viveza  y  mi  ingenio, 

Lince  por  mote  me  dieron, 

y  con  ese  nombre  hicieron 

el  mío  propio  olvidar. 

Una  noche,  ¡aun  me  alborozo!, 

junto  al  quicio  de  esa  puerta, 
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Edm. 
Lince 


Edm. 
Lince 


Edm. 

Lince 

Edm. 

Lince 


desvanecido  caí....; 
y  al  volver  de  aquel  desmayo, 
vi  un  ángel  junto  á  mi  lecho, 
que,  al  darme  un  abrazo  estrecho 
hizo  á  mi  alma  revivir. 
Ella  alimentó  mi  pecho, 
dio  á  mi  mente  luz  y  vida, 
y  de  entonces  aquí  anida  (Pecho.) 
un  deseo,  una  gran  fé 
de,  trocando  mi  existencia, 
poder  en  cercano  día, 
sentir  la  viva  alegría 
del  amor  y  la  honradez. 
Del  Lince  la  vida  ha  sido, 
sombra  al  principio,  luz  luego, 
frío  ayer,  más  hoy  ya  fuego 
en  mi  pobre  corazón; 
que  aunque  golfo,  soy  un  hombre, 
y  aunque  pobre,  quiero  un  nombre, 
y  esa  es  mi  historia,  señor... 
¡Pobre  muchacho!  ¿Y  el  ángel  á  quién  tanto 
quieres? 

Es  Azucena...  ¿Qué?  ¡No  la  conoce,  señor? 
Es  cierto  ..  Me  parece  que  todo  el  mundo 
debe  de  saber  que  existe  una  mujer  que 
es...  de  ojos  de  dulce  mirar,  de  andares  de 
reina  con  su  mantón  de  fleco  arrebujando 
su  cuerpo  de  diosa,  de  pies  diminutos,  de 
alma  noble,  de...  ¡no  sé  explicarme!  ¿Y  que 
ese  buscavidas  la  ronde?...  No  sé,  pero  cuan- 
do la  mira  siento  por  aquí  dentro  (pecho.) 
unas  cosas... 
¿La  quieres  mucho? 

La  quiero  como  una  cosa  mu  grande  que  no 
va  á  ser  pa  mi,  pero  tampoco  pa  otro  menos 
que  yo... 

Me  interesó  tu  historia  y  más  tu  ángel  pro- 
tector. 

¡Si  usted  la  conociera!... 
¿Qué? 

Nada, señor...  Son  prontos  de  mi  magín.. 
Mistela,  señor,  místela;  por  allí  viene;  alum- 
brando la  calle  y  perfumando  el  aire  con  su 
aliento... 
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Lince 
Edm. 


Lince 


AzüC.  (A.  Lince.)  ¿Has  CenaO  ya,  rico?  (Saluda  con    una 

inclinación   de  cabeza    á    Edmundo    que,    extático,  la 
contempla.)  Vuelve  pronto.  (Mutis  ruborosa  por  la 
horchatería.) 
(En  el  interior  se  oye  la  siguiente  copla:) 

Se  miraron  y  al  mirarse 
una  hermosa  y  un  galán, 
el  amor  pasó  por  medio; 
yo  no  sé  qué  ocurrirá. 
En  un  periquete  vuelvo...  ¿Qué,  señor? 

(Volviendo  en  sí  y  sacando  un  duro  que  dará  á  Lince.) 

Gracias  por  la  narración  de  tu  historia  y 
toma;  no  lo  rehuses,  que  me  sobra... 
Mil  gracias...  Ya  no  me  acuerdo  de  mis  pe- 
nas... No  me  gusta  la  tristeza,  me  gusta  la 
alegría,  el  cantar  á  solas,  me  gusta  el  ruido, 
la  algazara  y  el  movimiento  pa  que  no  pue- 
da pensar  en  mi  desgracia.  Mande  siempre 
al  Lince,  fiel  como  un  perro,  trabajador 
como  un  burro,  leal  como...  como...  no  sé  con 
quién  compararme.  Soy  su  servidor...  (Yén- 
dose izquierda  foro.)  ¡Helaol  ¡mantecao  á  cin- 
quito,  helao!... 
Edm.  Original  muchacho...  Buen  modelo...  ¿Y  esa 

mujer?  Mi  alma  de  artista  se  ha  extasiado 
ante  ella  y  mi  corazón  creo  que  ha  latido 
con  fuerza.  Vine  de  Altmania  á  la  tierra 
donde  nací  buscando  para  modelo  entre  las 
modernas  chulas  de  Lavapiés  una  Maja  que 
pintada  por  mí  supere  á  la  de  Goya  y  ¡á  fe 
mía  que  no  he  de  buscar  muchol  Ese  chiqui- 
llo la  ha  descrito  bien...  Pero  ¿cómo  acercar- 
me á    ella?   (Oyese   barullo  y   preludia  la  música.) 

No  quiero  que  me  vean.  ¡Es  hermosa...  her- 
mosa'... (Mutis  derecha  foro.) 


ESCENA  IV 

CORO  y  AGONÍAS 


Música 

CORO  (Por  izquierda  foro.) 

Ir  cortejando  qué  gusto  da, 
cuando  se  sale  de  trabajar, 
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y  muy  juntitos  hablar  de  amor 
y  así  se  ensancha  mi  corazón; 
y  aunque  los  dichos,  de  fuego  son, 
y  en  este  tiempo  reina  el  calor; 
cuando  se  sale  de  trabajar 
ir  cortejando,  qué  gusto  da. 

(Dan  unas  palmadas  y  siéntanse.) 

¡Horchatera!  un  vasito  de  horchata 
nos  vas  á  servir. 

PEP.  (Saliendo) 

Al  momento,  señores,  la  horchata 
les  voy  á  servir.  (Entrase.) 

AGO  .  (De  la  funeraria.) 

Buenas  tardes,  señores, 
¿se  va  á  refrescar? 

rEP.  (Con  vasos  y  pajas.) 

Que  nos  cante  Agonías, 
su  nuevo  cantar. 

(Dándole  un  vaso  y  una  paja,) 

Ago.  Con  las  pajas  hay  que  acompañar, 

pa  cantar  los  couplets  del  helao, 
y  hay  que  oirse  el  ruido  de  chupar, 
cuando  el  canto  se  quede  parao. 

Couplets 

En  el  tiempo  de  verano, 
no  hay  placer  cual  refrescar, 
y  con  un  vaso  de  horchata 
dos  ó  tres  pajas  chupar. 

Y  aspirando  suave  ambiente, 
dulce  líquido  sorber, 

sin  cuidarse  de  la  vida, 
que  es  amarga  como  hiél. 

Y  en  España  hay  tal  delirio, 
por  chupar  y  por  sorber, 
que  es  un  milagro,  señores, 
que  ni  horchata  pueda  haber. 

Bebe,  bebe,  bebe, 
que  es  un  gusto  sin  igual, 

sorbe,  sorbe,  sorbe, 
hasta  que  llegue  el  final. 

CORO  (Repite  el  estribillo.) 
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Ago.  Doña  Tecla  y  don  Pascasio, 

peleaban  anteayer, 
de  cuestiones  de  política, 
sin  poderse  comprender. 
Doña  Tecla  adora  á  Maura, 
y  en  Lacierva  ve  un  Bismark. 
Don  Pascasio  á  Romanones 
y  á  Moret  quiere  á  rabiar. 
Y. después  de  tantas  luchas, 
vienen  los  dos  á  parar, 
que  gobernar  en  España, 
es  chupar  y  más  chupar. 


Bebe,  bebe,  bebe,  etc.,  etc. 

CORO  (Repite  el  estribillo  y  vase  después  de  felicitar  á  Ago- 

nías por  sus  couplets.) 


ESCENA   V 

•     AGONÍAS,  PEPITA  y  después  LINCE 

Hablado 

Pep.  (Quitando  el  servicio.)  Pero  que  mu  bien,  Ago- 

nías. 

Ago.  ¡Ay,  Pepita,  Pepita,  Pepital  ¡Qué  cosas  le  es- 

toy preparando  á  Lacierva  por  no  cerrar 
también  á  la  media  mi  establecimiento. 
Porque  teniendo  enfrente  la  ventana  que  da 
á  tu  cuarto  y  alrededor  coronas  fúnebres, 
cajas  de  muerto,  facturas  de  entierros  y  an- 
gelotes imponiendo  silencio,  no  me  es  posi- 
ble pensar  ningún  idilio  amoroso... 

Pep.  En  lo  que  tienes  que  pensar  no  es  en  Lacier- 

va, sino  en  el  rey  del  postín,  que  se  ha  en- 
terao  que  eres  de  nuestra  banda  con  res- 
pecto á  sus  relaciones  con  Azucena  y  me 
paice  que  te  busca  pa  enseñarte  la  muestra 
de  tu  establecimiento. 

Ago.  ¿Y  pa  qué? 

Pep.  Qué  sé  yo,  será  por  el  servicio  permanente... 

Y  ¿Sabes  lo  que  yo   te  digo?  (Con  el  servicio  ya 
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en  la  mano.)  Que  tienes  que  destronar  á  ese 
chulo  rajando  si  es  preciso  ó  pinchando  ó  tal 
y  cual  y  que  si  no...  boquerones  de  Málaga - 
(Medío  mutis.)  Mientras  entro  esto  te  decides, 

¿eh?  (Mutis  horchatería.) 

Ago.  ¿Que  yo  me  decida  á  rugir,  digo  rajar  y  á 

pinchar  y  á  tal  y  cual  y  que  si  no  me  quedo 
sin  Pepita?  Pues  rugiré,  rajaré,  pincharé, 
mataré... 

Pep.  ¿Ya? 

Ago .  Ya;  ordena,  manda,  impera,  di,  habla...  ¿que 

Anacleto  no  debe  mirar  más  á  Azuzena? 
¿que  hay  que  espantarle?  ¿que  me  lo  coma? 

LlNCE  (Foro   izquierda,    corriendo!)   ¡El  Anacleto!  (Mutis 

horchatería.) 

Pep.  ¡Anacleto!  (Mutis  horchatería.  Agonías  queda  en  si- 

tuación  cómica.) 


ESCENA  VI 

AGONÍAS,  ANACLETO,  PAJE  y  después  SEÑOR  CRÍSPÜLO,    SEÑA 
FELIPA,    AZUCENA,  PEPITA  y  LINCE 


ANAC.  (Foro  izquierda  con  Paje,   llegando  donde   Agonías  y 

dándole    en    el    hombro.)    AmigO,    ¿es   USted  del 

trust?  porque  la  trompeta  de  la  fama  ha 
llevado  hasta  nuestros  oídos  su  alianza  con 
esa  mosquita  muerta  que  se  llama  Pepita, 
pa  que  yo  no  me  lleve  á  Azucena,  y  si  es 

USted   de  la  partida  (indicándole  el. letrero.)  ÍU- 

ne-ra-ria. 
Agón.  Esa  trompeta  ha  desafinao,  señor  Anacleto. 

PaJE  Hemos   dicho.  .    (Agonías    medio   mutis    huyendo 

funeraria.) 

OrÍS.  (Sacando   por    un   brazo    á  Felipa  muy  colérico  y  se- 

guido de  Azucena  que  pugna  por  calmarlo  con  Pepita 

y  Lince.)  Ven  acá,  Desdemonia,  que  han  ha- 
blao  las  cartas. 

Fel.  '  Pero  tú  tienes  síntomas  de  locura  en  la  ca- 
beza. 

Crís.  Síntomas  de  otra  cosa.  ¡Maldita  sea!  ¿Con- 

que dos  pretendientes,  eh? 

Fel.  Y  ¡ojalá  tuviera  veinte  pa  elegir,  (críspuio, 
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irritado,  intenta  pegar  á  Felipa,  interponiéndose  Azu- 
cena, Pepita  y  Lince.)  ¿Querrás  tú  más  que  yo 
á  Azucena  pa  buscarle  acomodo...? 

Crís.  A  la...  chica...  dices...  ¿No  eran  pa  tí?  (Todos 

ríen.)  ¡Las  cartas,  las  cartas  ..  Perdónl... 

Anac.       ,  (Adelantándose.)  ¿Ha  ido  usted  á  ver  los  pica- 
ros celos,  abuelo?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Fel.  ¿Yá  usted  quién  le  llama  aquí?  ¿Qué  quie 

re  usted? 

Anac.  De  sus  cosas  de  usted  nada:  son  pláticas  de 

familia  de  las  que  nunca  hice  caso...  A  Azu- 
cena sí  tengo  que  decirle... 

Crís.  Tú  no  tienes  que  decir  nada  á  Azucena,  so 

vago... 

Lince  Ni  yo  lo  consiento,  ¡ea! 

Paje  Adiós,  Garibaldi... 

Anac.  No  te  desbordes,  chico;  mucha  calma. 

Fel.  Déjanos  en  paz  y  vete  con  tu  Patro. 

Anac.  Oiga  usted,  so... 

Crís.  No  sigas. 

Agón.  So...  corro...  socorro... 

Anac.  Basta  ya.  Esa  mujer  va  conmigo,  (intenta 

atropellar  á  Lince  que  se  interpone  entre  Anacleto  y 
Azucena  y  agredir  á  Crispulo;  Paje  secunda  su  acción 
y  Agonías  pide  auxilio  y  Pepita.) 

Crís.  ¡Granujas! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  EDMUNDO  foro  derecha 


Edm.  (interponiéndose  y  haciendo  retroceder  á  Anacleto  y 

Paje  que  le  temen.)  Tres  mujeres,  ud  anciano 
y  un  niño.  Un  valiente  que  pide  socorro  y 
dos  matones.  ¿No  es  eso?  Conozco  el  siste- 
ma. Valor  con  los  débiles,  miedo  con  los 

fuertes.  AmigOS,  (A  Anacleto  y  Paje  confundidos.) 

hay  que  cambiar.  Los  cocos  ya  no  asustan 
ni  aun  á  los  chiquillos.  La  mujer  quiere 
cuando  quiere...  El  matón  cesa  cuando  se 
presenta  quien  le  puede  cruzar  la  cara.  Con- 
que... (Haciéndoles  señas  de  que  se  marchen.  Ana- 
cleto y  Paje  se  van  refunfuñando  y  Lince  les  persigue.) 
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Lince  Hemos  dicho... 

EüM.  (Dirigiéndose  á  Azucena    y  quitándose   el   sombrero.) 

¡Señorita,  perdón  por  haberme  entrometido 
en  sus  asuntos. 

AZUC.  (Toda  emocionada.)  Caballero... 

Edm.  Los  últimos  serán  los  primeros.  ¿Acepta 

usted  mi  brazo? 

Azuc.  Con  alma  y  vida... 

Lince  Muy  bien,  señor. ,  Ha  caído  usted  como  del 

cielo.  Anacleto  ya  ha  encontrao  lo  que  me- 
recía... 

Edm.  Y  yo  también  lo  que  buscaba.  ¡Mi  modelo! 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Entrada  de  una  «kermesse»  á  gusto  del  director  de  escena,  con  su 
puerta  de  entrada  y  salida.  En  la  entrada  empleados  que  recogen 
las  invitaciones  y  dentro  de  la  «kermesse»  gran  animación  de  pa- 
rejas é  iluminación  espléndida.  Un  mes  después. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  alzarse  el  telón  figurará   oirse  la  orquesta  dentro;  van  entrando 
varias  parejas  y  luego  CHULAS  con  mantones  de  Manila  y  flores 

Música 

Señorito    (a  una  chula.) 

Es  usté  una  ninfa  etérea. 
Chula  ¡Ay  que  trémino,  Jesús! 

Es  usted  un  mantequilla. 
Señorito  Que  quiero  la  gustes  tú. 

Cursi  (a  chulo.) 

Yo  no  puedo,  caballero, 

apuntarlo  en  mi  carnet. 
Chulo  Bailaremos  la  habanera, 

aunque  no  me  apunte  usted. 

VlEJO  (A  una  vieja.) 

En  el  baile,  vieja  mía, 

el  presente  hay  que  olvidar. 
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Vieja  Y  el  pasado  entre  nosotros 

ese  tiempo  volverá. 

(Gran  animación  en  escena,  oyéndose  el  barullo  de  la 
llegada  de  las  chulas.) 

Chulas  El  paso  naenudito, 

los  ojos  entornaos, 
llena  el  alma  de  gozo 
venimos  á  bailar; 
terciados  los  mantones, 
el  paso  muy  marcao, 
de  calle  nos  llevamos 

¡ole! 
cuanto  hay  que  llevar.  (Escuchan.) 
Ya  empiezan  á  tocar, 
¡qué  gusto  que  nos  da! 

Se  oye  un  schotis 
y  el  cuerpo  empieza  á  retozar; 

viene  hacia  mí 
un  guapo  mozo  pa  bailar. 

Y  ya  empezao, 
nos  mira  y  le  miramos  con  afán; 

y  ya  animaos, 
tenemos  los  vaivenes  del  amor. 

(Tararean  una  parte  del  schotis.) 

Entremos  cual  sultanas 
del  baile  chulapón 
y  salga  tras  nosotras 
el  chulo  y  señorón. 
Las  hijas  madrileñas 
/en  gracia  y  seducción 
del  mundo  son  las  reinas, 
¡ole! 

la  nata  son  y  flor.  (Entran  kermesse.) 

ESCENA  II 

LINCE  y  después    AGONÍAS 

Hablado 

Lince  (canturreando.)  Ole  con  ole,   que  te  quiero, 

chiquiya,  más  que  á  mi  vía...  Yo  canto,  pero 
canto  de  aquí.  (Boca.)  ¿Yo  qué  soy?  Un  golfo 
sin  nombre  y  apellido.  ¿Y  él?  ¿quién  es?  El 
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hijo  de  un  ricacho  extranjero  de  esos  que 
vienen  aquí  pa  enredar  las  cosas  con  otros 
rnonsiures  de  otros  laos,  un  pintor  de  bro- 
cha delgada,  con  nombre  y  cuatro  apellidos 
mu  raros.  ¿Y  ella?  Fus  entonces...  Que  don 
Edmundo  venía  buscando  una  maja  de  no 
sé  quién  pa  él  y  ha  encontrao  á  Azucena  y 
ella  le  quiere  y  él  la  quiere  y  que  yo  la  que- 
ría y...  ¡vamos!  ¿Por  eso  voy  á  cantar  solo 
con  la  boca?  ¡Claroque!  Pues  no  señor.  Yo 
daré  la  vida  por  ellos.  ¿No  le  debo  á  Azuce-, 
na  tcdo?  Pues  también  quiero  deberle  la 
alegría.  Lince,  canta  con  la  boca  y  con  el 
corazón.  ¡Ole  con  ole!... 

AGÓN.  (Corriendo  y  mirando  atrás.)  ¡Ni  rabos! 

Lince  ¡Linchi! 

Agón.  (Asustado.)  ¿Quién?  ¡Ah,  tú!  ¿Has  visto  á  Pe- 
pita? 

Lince  No. 

Agón.  ¡Ay,  chico!  Esto  de  haber  oficiado  de  destro- 

nador de  un  matón  por  compromisos  del 
corazón  y  estar  todo  el  día  contemplando 
coronas  fúnebres,  es  el  desportuguesen. 

Lince  Sí,  ¿ehV  Pues  chico,  hay  que  sufrir  las  con- 

secuencias. Y  si  ves  al  Anacleto,  que  sé  que 
va  á  venir  pa  hacer  alguna  de  las  suyas,  no 
te  achiques.  Voy  á  dar  una  vuelta  y  luego 

Salgo.  (Mutis  Kermesse.) 

Agón.  ¿Yo  achicarme?  Pero,  ¿y  Pepita?  Venía  con 

ella  y  se  para  con  su  padre.  De  pronto  me 
parece  que  viene  hacia  mí  el  Anacleto,  me 
vuelvo  loco  y  pienso  decidirme  á  hacerle 
morder  el  polvo,  pero  afortunadamente  se 
interpone  un  cangrejo  y  ¡pa  atrás!  Pepita, 
que  se  escabulle  y  el  rey  del  postín  que 
debió  tomar  soleta  en  cuanto  vio  mi  apos- 
tura... 


ESCENA  III 

DICHO,    ANACLETO    y  PAJE  izquierda 
ANAC.  (Acercándose  á  Agonias.)  Joven... 

Agón.         (Temblando.)  ¡Hola,  señores! 
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Anac. 


Paje 


Anac. 
Paje 


Anac. 


Paje 
Anac. 


¿Qué  cuesta  una  corona  con  dedicatoria? 
Porque  voy  á  encargar  una  que  diga:  «A 
Agonías,   su    afectísimo  que  de,  ge,   me... 

añOS.  Anacleto  »  (Al  simular  la  rúbrica  da  uii 
manotazo  á  Agonías,  que  huye  izquierda.) 

Ese  es  el  único  subdito  que  te  queda.  La 
regolución  t'ha  destronao...  Y  que  él  nos 
va  á  tener  que  dejarse  pa  el  Obispo. 
Pero  tú  ¿qué  t'has.  figurao? 
Pues  que  la  Patro  t'ha  retirao  la  lista  civil, 
y  que  el  señorito  aquel  de  marras  t'ha  bir- 
lao  la  sultana.- Cuasi  estás  como  Abdelazis. 
Y  todo  desde  aquel  día  que  me  topé  con 
aquél  bárbaro.  ¡Maldita  sea!  Lo  que  es  á 
Azucena  y  á  Lince  y  á  los  viejos  se  las  juro. 
Calla,  que  creo  son  los  aludidos. 

Espiemos...  (Se  ocultan.) 


ESCENA  IV 

EDMUNDO,  AZUCENA,  FELIPA,  CRÍSPULO,  y  después  LIXCE 


FEL.  (A    Críspulo    que    mira    hacia    atrás.)     Pero     ¿qué 

miras? 

Crís.  Na,  que  voy  á  perder  la  cabeza  y  escarmen- 

tar á  alguno.  ¡Se  necesita  atrevimiento  mi- 
rarte yendo  conmigo! 

Fel.  A  la  vejez  viruelas... 

Edm.  Ya  te  he  acompañado  hasta  la  puerta,  pero 

no  puedo  detenerme  más.  Sale  el  tren  pron- 
to y  no  puedo  faltar  á  este  viaje,  para  salir 
al  encuentro  de  mi  padre  y  prima.  Te  llevo 
en  mi  corazón  y  en  mi  fantasía,  Azucena. 
Aquella  copla  que  oimos  tenía  razón,  de 
una  mirada  nació  nuestro  amor.  No  hay  que 
hacer  memoria  de  lo  que  ha  pasado. 

Fel.  Pa  qué;  la  vio  usted,  ella  lo  vio  á  usted,  los 

dos  se  vieron,  luego  nos  vio  usted  á  nos- 
otros, nosotros  lo  vimos  á  usted,  nos  vimos 
todos  y  vimos  que  usted  la  quería,  que  ella 
le  quería,  que  nosotros  la  queríamos... 

LlNCE  (Que  salió  de  la  Kermesse  y  se  ha  juntado.)  Que  no 
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vamos  á  salir  del  atolladero,  madrina.  Bue*- 
ñas,  señores. 

Edm.  Muy  bien,  muy  bien.  Todos  nos  queremos,, 

¿verdad,  Azucena? 

Azuc.  Sí,  Edmundo.  Mentira  me  parece  tanta  di- 

cha, siendo  yo  tan  poca  cosa  para  tí... 

Edm.  Eres  mi  musa  y  mi  ideal,  y  para  que  no  du- 

des de  mis  intenciones,  mira  lo  que  he  pen- 
sado. He  avisado  á  mi  padre,  prima  y  ami- 
gos íntimos  que  ya  tengo  La  maja  de  Goya 
pintada,  un  cuadro  que  representa  al  gran 
artista  pincelando  su  obra  maestra;  la  maja 
de  este  cuadro  pretendía  yo  que  supe- 
rara á  la  suya,  y  así  les  he  manifestado,, 
que  es  infinitamente  mejor.  Irán  á  mi  estu- 
dio con  ansias  de  contemplar  tamaño  pro- 
digio, y  entonces  te  presentaré  á  tí  como  esa 
maja  de  perfección  asombrosa  y  como  mi 
musa  y  mi  ideal. 

Cris.  |Cuasi  lloro  de  alegría! 

Azuc.  ¡Por  Dios,  Edmundo,  tus  ojos  ven  perfec- 

ciones que  no  tengo... 

Lince  Pues  entonces  mis  ojos  son  también  como 

los  de  don  Edmundo. 

Fel.  i  Y  queno  te  haya  yo  parido! 

Edm.  Quiero  que  luzcas  en  tu  pecho  este  meda- 

llón, (lo  saca  y  se  lo  coloca.)  que  es  para  mí  de 
/  inestimable  valor,  y  que  sea  como  cadena 

que  ncs  una  y  prenda  de  tu  constancia  ha- 
cia nuestro  amor  el  día  que  te  lo  pida. 

Paje  |Caspitina! 

Azuc.  Le  guardaré  como  mi  honra.  Adiós,  Edmun- 

do, no  me  olvides. 

Edm.  Ni  tú  á  mí.  Señores,  hasta  pronto.  Divertir- 

se mucho.  (Mutis  haciendo  señas  de  despedida.) 

Azuc.  Adiós,  adiós.  La  dicha  va  á  matarme. 

Fel.  Si  esto  paice  cosa  de  teatro... 

Crís.  Vamos,  vamos  adrento.   ¿Tú  entras,  Lince? 

Lince  En  seguida;  voy  á  ver  si  veo  á  Agonías. 

Crís.  Por  ahí  detrás  viene  con  Pepita.  (Mutis  Ker- 
messe.) 

Anac.  Ese  medallón  en  mis  manos,  la  venganza. 

Paje  Pues  por  él. 

ANAC.  Andando.  (Entran  en  la  Kermesse.) 
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ESCENA  V 

LINCE,    PEPITA,    AGONÍAS 
PEP.  (Con  Agonías,  que   ha    visto   entrar  á  los   anteriores.) 

Vamos,  vamos,  allá  van... 
Lince  (Asustando  á  Agonías.)  ¡Ahí  va  Anacleto! 

AGÓN.  (Todo    asustado    y    desasiéndose    de    Pepita.)     ¡Ay, 

ayyayi. 
Pep.  ¿Qué  tienes? 

Agón.  Un  calambre.  Vamos  á  casa. 

PEP.  Vete  tú  SOlo,  |SO  Agoníasi  (Mutis  Kermesse.) 

Lince  Ven  acá,  hombre,  que  voy  á  enseñarte  á  ser 

valiente  y  á  camelar  una  mujer. 
Agón.  Voy  en  seguida,  anda,  anda. 

Música 


Lince 

Ven,  Agonías,  no  seas  panoli, 

deja  esa  cara  de  angustia  y  tal, 

que  yo  el  maestro  voy  á  ser  tuyo 
de  valentía  y  hasta  de  amar. 

Agón. 

¡Ay,  dame  pronto  esas  lecciones 

pa  ser  valiente,  pa  requebrar 
y  hacer  posturas  como  Anacleto, 

Lince 

que  así  Pepita  mía  será. 
¿Quiés  ser  valiente? 

Agón. 
Lince 

Vaya  si  quiero. 
¿Quiés  que  te  digan  rey  del  postín? 
Pues  está  atento. 

Agón. 

Soy  una  estatua. 

Lince 

Mira  qué  se  hace  pa  hacer  tilín. 

Con  mucho  garbo, 

paso  altanero, 
muy  estirado, 
duró  mirar, 

para  los  hombres 
todo  dureza, 

para  las  hembras 

miel  y  bondad. 

Pisando  fuerte, 

diciendo  seco: 
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esta  es  la  fija 
pa  hacer  tilín 
y  pa  que  todos 
al  verte  digan; 
Ahí  va  postín. 
Agón.  ¡Ay!  ya  me  veo 

con  mi  apostura 
salir  las  gentes 
para  gritar, 
ese  que  pasa 
no  es  Agonías 
ese  es  un  mozo 
guapo  y  barbián. 

(Repite,  accionando  muy  cómicamente.) 

Con  mucho  garbo,  etc. 
Lince  Y  ahora  vas  á  aprender  á  enamorar  y  á  en- 

candilarte por  una  hembra  ¡so  guasón! 
Cuando  se  encuentra  en  la  calle 
una  mujer  de  chipén, 
entornando  así  los  ojos 
se  camela  con  gran  fe. 
¡Ay!  capullo  primoroso 
de  la  más  lozana  flor 
,  ¡quién  fuera  tu  hortelanito 

pa  cuidarte  á  mi  sabor! 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
Y  juntos  muy  juntos, 
bajando  la  voz, 
¡ay,  vida  mía, 
muero  de  amor. 

(Agonías  baila  de  contento.) 

Agón  .         ¡A  la  kermesse!  Ya  soy  otro!  (Mutis.) 
Lince  En  seguida  voy  yo... 

ESCENA   ULTIMA 

DICHO,    ANACLETO    y    PAJE 


Hablado 

ANAC.  (Con  Paje  que  salen  de  la  Keimesse  donde  han  robado 

el  medallón.)  Ya  está  en  mis  manos.  Lo  guar- 
daré como  mi  honra.  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Paje  Pues  su  honra  está  en  nuestras  manos. 
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LlNCE  (Que  ha  escuchado  y    espiado  se  abalanza  hacia    Añá- 

dete) ¡Canalla,  ladrón!  (Luchan  á  la  desesperada, 
pero  Paje  ayuda  á  Anacleto  y  hacen  rodar  á  Lince. 
Varias  gentes  gritando  salen  de  la  Kermesse  diciendo:) 
¡A    esosl — (Levantándose    y    corriendo    tras   ellos.) 

Mi  vida  ó  el  medallón.  ¡Lo  juro! 
MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

* 

La  escena  figura  un  estudio  de  pintor.  Al  fondo,  una  gran  cortina 
blanca  como  ocultando  un  cuadro.  Varios  caballetes  en  desorden 
armónico.  Muebles  sencillos  y  elegantes.  -  Entrando  derecha  é  iz- 
quierda, segundo  término,  balconcillo.  Al  alzarse  el  telón  Edmun- 
do estará  mirando  por  el  balcón  y  M.  Razwiz  leyendo  un  periódi- 
co que  dejará  en  el  momento. 


ESCENA  PRIMERA 

M.   RAZWIZ,    EDMUNDO    y   después    JULIA 

Raz.  ¡Cómo  te  domina  la  impaciencia,  Edmundo! 

Edm  .  Confieso  que  sí,  padre. 

Raz.  Yo  también  estoy  deseando  de  ver  ese  por- 

tento. 

Edm*  Quizás  á  los  ojos  de  los  demás  no  sea  una 

maravilla  mi  maja,  pero  es,  porque  el  presen- 
tar de  una  mujer  en  mi  concepto  y  el  juicio 
que  de  ella  hacemos  depende  muchas  veces 
del  estado  de  nueetro  espíritu.  ¿Qué?  ¿Acaso 
la  belleza  del  original  dio  al  cuadro  de  «La 
Maja  de  Goya»  su  merecida  fama  ó  fué  el 
pincel  de  un  pintor?  ¿No  pudo  en  su  alma 
de  articta  crear  perfecciones  que  aquél  no 
tuviera?  Es  que  era  su  amor,  y  el  amor,  pa- 
dre mío,  avalora  de  tal  forma  el  objeto  ama- 
do, que  si  el*amador  es  artista,  crea  la  suma 
perfección  donde  no  hay  más  [que  relativa 
hermosura. 

Raz.  Bueno,  bueno,  hijo,  no  remontes  tu  vuelo 


—  24  - 

que  por  desgracia  estamos  en  época  que  el 
romanticismo  mata.  ¿Es  honrada?  ¿es  bue- 
na? ¿te  hará  feliz?  Me  basta  con  eso.  El 
amor  libre,  entiendo  yo,  que  es  la  libertad 
de  elegir  el  objeto  amado  sin  traba  alguna. 

Julia  (izquierda.)  Pero,   ¿dónde   está  esa   Maja  de 

Goya?  Todos  los  rincones  he  escudriñado  y 
¿sabes,  tío,  lo  que  he  encontrado?  ¡Ja,  ja,  ja! 
A  Juan  tu  ayuda  de  cámara,  Edmundo,  re- 
tratando en  lienzo  á  dos  tipos  vestidos  él  de 
chispero  y  ella  de  maja  que  son  la  antítesis 
andando;  ella  muy  mona  y  pizpireta,  él... 
¡Jesús  qué  facha! 

Edm.  ¡Ja,P,  ja!  Agonías  y  Pepita,  que  se  están 

haciendo  el  retrato  de  boda,  ¿verdad? 

Jülta  Los  mismos.  ¿Y  tu  cuadro?  ¿y  tu  modelo? 

¿y  tu  célebre  Maja  de  Goya?  ¿Dónde  está? 

Edm.  Mira,  mira,  ¿ves  aquella  nube   de  polvo? 

Allí  viene. . 

Julia  Muy  bien.  Se  presenta  como  una  diosa  en- 

vuelta en  nubes,  pero  de  polvo...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Raz.  JS'o  exasperes  á  Edmundo,  Julia,  que  es  capaz 

de  tomarte  antipatía.  Allí  viene  una  mujer 
y  esa  mujer  es  su  musa...  conque... 

Edm.  No  os  riáis  de  mí,  pobre  artista. 

Julia  Si  no  me  río;  sé  que  tienes  un   corazón  de 

artista  muy  grande,  muy  grande...  Y  tengo 
deseos  de  conocer  esa  mujer  que  de  seguro 
te  se  presentaría  en  un  momento  solemne, 
en  circunstancias  poéticas...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Raz.  No  te  rías,  Julia,  no  te  rías. 

Julia  Mi  genio  es  de  por  sí  alegre,  pero  soy  muy 

buena.  Tengo  ansias  de  conocer  á  la  Maja 
de  Edmundo  para  defenderla,  para  salir  en 
su  ayuda,  porque  tú  no  has  considerado  que 
la  cambias  de  ambiente  y  no  siempre  en  el 
primer  momento  acertamos  con  los  nuevos 
personajes  que  nos  rodean.  Es  historia  la 
vuestra  digna  de  otras  épocas.  Un  noble  y 
una  plebeya  que  se  unen. 

Raz  Di  mejor  un  artista  con  su  modelo. 

Edm.  Ya  llega;  vamos  á  su  encuentro  y  os  presen- 

taré, (suena  la  bocina  de  un  automóvil.) 

Julia  Vamos,  vamos.  (Derecha.) 
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ESCENA  II 

AGONÍAS  y  PEPITA  vestida  de  Maja 

AGÓN .  (Ridiculamente  vestido  de  chispero  seguido  de  Pepita  y 

haciendo  juego  con  la  borla.  Izquierda.)  No  pilé  ser, 

no  pué  ser  y  no  pué  ser.  Quita  allá.  (a.  la  bor- 
la.) Ya  no  vengo  más  á  retratarme.  ¿A.  tí  te 
parece  que  yo  tengo  aquella  cara  que  m'ha 
puesto  ese  pintamonas?...  Yo  que  soy,  no 
diré  el  colmo  de  la  arrogancia,  pero  dende 
que  Lince  me  dio  aquella  lección,  se  me  pué 
ver,  ¿verdad? 

Pep.  ¿Y  yo? 

Agón  .  ¿Tú?  ¿tú?  No  me  hables,  que  á  tu  lao  siento 
un  cosquilleo  y  unas  cosas  dende  la  cabeza 
hasta  los  pieses  que  me  paice  que  m'han 
puesto  doce  docenas  de  cantáridas  Eres  tan 
bonita  como  Azucena  que  es  cuanto  hay 
que  decir.  ¿Por  aué  te  pones  triste?  Estáte 
quieta,  (a  la  borla.)  Di,  ¿por  qué  cuasi  lloras? 

Pep.  Porque  has  nombrao  á  Azucena  y  ya  sabes 

lo  que  le  pasa.  Hoy  tiene  que  venir  aquí, 
don  Edmundo  le  pedirá  el  medallón  y... 

Agón.  Le  dirá  que  lo  busque,  es  verdad.  Lince  no 
hace  más  que  buscarlo,  pero  como  no  m'ha 
dicho  á  mí  dónde  hay  que  ir,  pues  no  le 
acompaño. 

Pep.  El  Anacleto  lo  tiene. 

Agón.  ¿El  Anacleto?  ¿Pero  vive  aún?  ¿Y  sabe  que 
nos  vamos  a  casar?  Oye,  un  favor,  tú  que 
has  entrao  de  doncella  de  la  señorita  prima 
de  don  Edmundo  y  que  vives  aquí,  no  me 
dejes  salir  por  Dios  de  esta  casa. 

Pep.  ¿Porqué? 

Agón  .  Porque  si  salgo,  mata  al  Anacleto  y  porque 
estando  siempre  á  tu  lado... 

Pep.  Bueno,  bueno... 

Agón.         Que  vienen,  que  vienen. 
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ESCENA  III 

DICHOS,     AZUCENA,    EDMUNDO,  JULIA,    M.'  RAZWIZ,  FEPIPA  y 
CRÍSPULO 

Edm.  (Precediendo  á  todo.)  Ya  estaba  con  cuidado 

por  vuestra  tardanza.  Hola,  muchachos. 

Azuc.  ¡Huy!  Agonías,  Pepita...  (salúdalos.) 

Fel.  ¡Jesús,  qué  pareja!-. . 

Crís.  •  (a  Felipe.)  Comprímete,  que  me  vas  á  com- 
prometer. 

Julia  (a  m.  Razwiz,)  No  ha  tenido  mal  gusto  Ed- 

mundo, es  muy  simpática  y  me  interesa. 

Raz.  Conque  ustedes  son  los  que  tenían  recogida 

á  Azucena,  ¿eh? 

Fel.  Sí,  señor,  la  pobre... 

Julia  Nos  van  á  contar  su  historia,  ¿verdad? 

Crís.  Si  estuviera  el  Lince... 

Julia  ¿Quién  es  Lince? 

Azuc.  Un  pobre  muchacho,  señorita,  que  daría  la 

vida  por  nosotros. 

Julia  Ya  me  puede  llamar  Julia... 

Edm.  Por  cierto,  ¿y  qué  es  de  Lince? 

Agón.  Dicen  que  está  persiguiendo  al  que  robó... 
(Pepita  le  pellizca.)  ]Ay,  ay,  ay! 

Edm.  ¿El  qué  y  á  quién? 

Pep.  Nada,  don  Edmundo,  nada. 

Edm.  Siento  no  verlo  por  aquí. 

Julia  Vamos,  vamos   aquí  dentro;  mientras  los 

amantes  hablan,  nos  contarán  ustedes  todo, 

todo,  todo...  (Vanse  derecha.) 

Edm.  Gracias,  prima. 

Música 


Una  hermosa  de  modelo 

por  el  mundo  iba  buscando, 

y  en  el  alma  investigando 

una  mujer  ideal. 

Ya  cansado  de  flirteos 

de  aristócratas  salones, 

fui  buscando  corazones 

entre  un  pueblo  que  es  sin  par. 
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Cual  un  sol  que  alumbra  y  ciega 
me  cegaste  y  alumbraste, 
te  encontré,  vivo  contraste, 
entre  sombra,  siendo  sol. 
Desde  entonces  eres  reina 
de  mi  cuerpo  y  de  mi  mente 
y  serás  constantemente 
mi  ideal  y  mi  ilusión. 

Azuc.  Sola  y  triste  caminaba 

y  la  vida  iba  pasando 
en  mi  soledad  pensando 
sin  fuego  en  el  corazón, 
cuando  un  día  de  ventura 
y  en  un  momento  angustioso 
cual  un  sol  esplendoroso 
luz  hiciste  en  derredor. 
Me  encontré  con  tu  mirada, 
vi  en  tus  ojos  fuego  ardiente 
y  aureola  vi  en  tu  frente 
de  hidalguía  y  dignidad. 
Desde  entonces  fui  tu  esclava, 
fuiste  mi  ídolo  adorado, 
fuiste  el  hombre  deseado 
que  soñaba  yo  encontrar. 

Edm.  Ño  hay  duda,  es  el  cielo 

quien  hizo  esta  unión. 

Azuc.  Del  cielo  bajaste 

mandado  por  Dios. 

T  \   ¡Azucena,  vida  mía! 

^osdos      j   ^     Edmundo  de  mi  vida! 

Edm.  Mi  encanto  y  mi  amor. 

Azuc.  De  mi  corazón. 

Los  dos  No  me  dejes 

de  querer, 

^leftaíP0^ 

|  do 
enamora  )  •. 
t  da 

morirá, 

sino  después. 
¡Qué  felices  amándonos! 
¡Cuánta  felicidad! 
Del  cielo  antesala 
nuestro  hogar  será. 
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Hablado 


Edm.  ¡Cuan  feliz  soy,  Azucena,  en  este  momento! 

Estoy  como  el  caminante  que,  caneado  de 
un  largo  camino  por  árido  desierto,  encuen- 
tra un  oasis  salvador.  Ante  todos  te  presen- 
taré hoy  mismo  como  mi  futura  y  serás  la 
reina  de  la  fiesta.  Así,  vida  mía,  dame  el 
medallón  que  te  dejé  como  prenda  de  amor 
y  cadena  de  nuestras  almas,  y  toma  el  ani- 
llo de  nuestros  esponsales. 

Azuc.  Edmundo,  perdón:  como  á  un  Dios  te  he 

adorado  desde  que  apareciste  ante  mí,  un 
sueño  hermoso  creí  que  era  tu  aparición; 
creí  en  mis  virtudes  al  verte  rendido  á  mis 
pies,  y  he  sido  castigada  por  Dios.  Me  han 
robado  el  medallón.  Le  llevaba  prendido  en 
mi  pecho  abstraída  del  mundo,  pensando 
en  tí,  cuando  de  pronto  una  mano  alevosa 
lo  arrancó  violentamente  y  se  perdió  su  due- 
ño entre  la  multitud.  No  pude  luchar;  sólo 
tuve  tiempo  para  conocer  mi  desgracia  y 
llorar  mi  infortunio.  Júzgame  y  en  tu  juz- 
gar no  olvides  que  va  mi  dicha  ó  mi  muerte. 

EDM .  (Que  irá  entristeciéndose  por  momentos  y  como  ensi- 

mismado.) Tras  la  falta  el  arrepentimiento. 
¡Prueba  fatal  ¡Has  deshecho  mis  ilusiones. 

AZUC.  ¡Edmundo!  (Llorando.) 

Edm.  (Poniéndose  otra  vez  el  anillo  que   se    quitó.)    Fata- 

lidad, Azuceoa,  fatalidad  la  nuestra.  Nues- 
tra dicha  estaba  en  esa  cosa  tan  pequeña. 
Perdida  ella... 

AZUC.  (Anhelante.)  ¿Qué? 

EDM.  Nuestra  unión  es  imposible.    (Muy    irlo  y  alta- 

nero.) 

AZUC.  (Dando  un  grito  se  desploma  en  una  butaca  llorando.) 

¡Edmundo! 

Edm.  (sin  atenderla.)  Eva  lloró  su  culpa;  todas  llo- 

ran, todas  pecan.  Yo  también  he  truncado 
mi  vida.  ¡Sólo  tú  eres  grande  é  inmaculado, 

divino  arte!  (Medio  mutis.) 

Azuc.  (Tras  él.)  ¡Edmundo! 
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Edm.  (En  el  dintel  izquierda.)  El  medallón  se  interpo- 

ne entre  nosotros.  (Mutis.) 

AzUC.  (Desconsolada  y  llorosa,  pero  digna.)  Soy  inocente. 


ESCENA  IV 

DICHA,  JULIA,  PEPITA,  AGONÍA,  FELIPA,  CRÍSPULO  y  RAZWIZ 
JULIA  (Precediendo   á   todos,    derecha.)   ¿Y    Edmundo? 

¿Cómo?  ¿Llorando? 

AZUC.  (Echándose  en  brazos  de  Felipa.)    Vamos    á    Casar 

madrina,  vamos.  Señorita,  (a  Julia.)  no  me 
detenga,  tengo  el  corazón  muerto. 

Raz.  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Pep.  El  medallón,  ¿verdad? 

Julia  ¿Lo  que  nos  habéis   contado?  Eso  no   es 

nada.  Yo  lo  arreglaré. 

Fel.  ¡Pobre  Azucena  mía! 

Raz.  Voy  á  buscar  á  Edmundo  y  á  explicarle  lo 

sucedido. 

Azuc.  Es  imposible,  imposible... 

Julia  ¡Quiá!  Son  nubes  de  verano.   Edmundo  es 

romántico  como  buen  artista,  y  de  seguro... 
Tío,  no  vea  usted  á  Edmundo.  Tengo  casi 
un  plan...  Si  tuviéramos...  Azucena,  yo  me 
encargo  de  devolverle  la  dicha.  ¿Tiene  con- 
fianza en  mí?  ¿Quiere  amarme  como  una 
hermana?  Su  dolor  me  ha  conmovido  y  yo 
la  salvaré. 

Azuc.  Gracias.  Confío  en  absoluto  en  usted. 

Raz.  Y  hace  usted  bien,  Azucena.  ¡Vaya,'  conso- 

larse y  como  si  todo  hubiera  sido  una  peHa- 
dilla. 

Cris.  Mi  pobrecita  ahijada.  Bien  decías  que  eran 

cosas  de  teatro. 

Agón.         Yo  también  seré... 

Pep.  Un  llorón  más. 

Julia  Vamos,  Azucena,  vamos  todos,  no  venga 

Edmundo  ó  los  amigos. 
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ESCENA  V 


Juan 

Agón, 
Julia. 
Raz. 

Lince 


Julia 

Lince 

Azuc. 

Todos 

Lince 


Azuc. 

Raz. 

Julia 


Agón. 
Lince 


DICHOS  y  JUAN;  después,  LINCE 

(Entrando.)  Señor,  un  mozuelo  quiere  entrar. 
Ha  preguntado  por  el  señorito  Edmundo  y... 
¡El  Lince! 
Que  pase  aquí. 
Sí,  sí,  que  plise. 

(Aparece  en  la  puerta  muy  contento,  y  al  ver  á  todos 

se  precipita  dentro.)  Traigo  la  alegría  y  la  paz... 

(Cortado  al  ver  á  Razwiz  y  Julia  )  Señores... 

Ven,  niño,  ven,  ¿qué  traes? 

(Sacando  el  medallón.)  Este  medallón. 

¿Qué? 

Sabía  lo  que  para  tí  valía,  Azucena,  y  juré 
abanzarlo  ó  morir.  Tómalo,  aunque  tú 
hayas  hecho  más  por  mí;  acéptalo  como  en 
desquite  de  lo  que  te  debo. 

Me  devuelves  la  vida.  (Todos  le  abrazan.) 

Voy  por  Edmundo. 

No,  no,  nada,  nada.  Ahora  si  que  triunfa- 
mos, ya  lo  creo.  Venid  conmigo,  venid.  ¡Oh, 
qué  idea!  Edmundo  bendecirá  á  su  Maja. 
Tú,  niño,  ven  también,  que  vas  á  aprender 
tu  lección.  Veremos  si  el  alma  de  Edmundo 

es  de  artista.  (Van  yéndose  todos  prceedidos  de  Raz- 
wiz y  Julia.) 

(a  Lince.)  ¿Por  qué  no  me  llamaste  pa  matar 
a  Anacleto? 

Porque  ibas  á  tener  muchos  remordimien- 
tos. (Mutis.) 


Edm, 


ESCENA  VI 

EDMUNDO   y  luego  LINCE  y  JULIA 

(Muy  abatido.)  ¡Cuan  pronto  pasa  el  hombre 
de  la  dicha  al  dolor!  ¡Cuan  miserables  so- 
mos los  que  buscamos  un  amor  que  sólo 
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Julia 


Lince 
Eom. 


Lince 

Eom. 
Lince 


puede  existir  en  la.fantasía!  Buscar  la  poesía 
en  este  mundo,  es  buscar  un  imposible. 
Sólo  existe  en  alguna  mente.  Azucena  será 
inocente,  es  buena,  hermosa,  pura.  He  crea- 
do este  estado  yo  mismo,  lo  confieso.  La 
vida  no  es  así,  no.  ¡Qué  he  de  hacerle!  Me 
pesa  hacer  mi  desgracia  y  la  suya  depender 
de  una  tontería  mía,  pero  mi  espíritu  es  así, 
siempre  soñador,  siempre  viviendo  en  otras 
esferas.  Vendrán  mis  amigos.  ¿Dónde  está 
la  Maja  de  Goya?  ¡Bah!  En  el  Museo,  les 
contestaré;  no  puedo  competir  con  el  in- 
mortal pintor...  Desde  hoy  no  buscaré  mo- 
delos hermosos  más  que  en  La  Naturaleza 
que  no  engaña.  ¿Y  Azucena?  ¡Pobre  mujer, 
víctima  de  mi  romanticismo!   ¡Quién  sabe! 

(Se  sienta  pensativo  y  tras  él  apaiece  Lince  guiado 
por  Julia.) 

Dile  lo  que  te  he  dicho.  La  sorpresa  está 
preparada;  prepara  tú  su  alma.  (Examina  el 

fondo  de  la  cortina  por  el  que  desaparece.) 
(Acercándose  á  Edmundo.)  ¡Don  Edmundo! 

¡Ah!  ¿Cómo?  ¿tú?  Me  alegro.  Necesito  de  tí. 
¿Cuándo  has  venido?  ¿Dónde  has  estado? 
¿Qué  has  hecho? 

Señor,  he  estado  corriendo  detrás  de  la  di- 
cha de  la  pobre  Azucena. 
¿Qué  dices? 
Lo  dicho,  señor. 
Hay  dos  fechas  en  mi  vida 
que  no  olvidaré  jamás, 
el  encuentro  de  Azucena, 
desmayado  en  su  portal, 
y  el  de  usted  cuando  aquel  chulo 
me  intentaba  castigar. 
Lo  que  en  mi  magín  pensara 
sucedió  todo  cabal; 
que  Azucena  y  don  Edmundo 
se  amaron  con  santo  amar. 
Tuve  celos,  fué  un  instante, 
porque  vi  con  claridad' 
que  era  yo  poco  para  ella, 
aunque  usted  mucho  quizá. 
Libres  de  aquel  golfo  infame 
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que  no  apareció  ya  más, 

el  tiempo  fué  para  ustedes 

aumento  de  amor  y  paz, 

mientras  el  Lince,  cual  perro, 

vigilaba  sin  cesar. 

Fué  una  noche.  El  gran  artista 

dio  á  su  musa  un  talismán; 

una  alhaja,  cual  cadena, 

que  á  los  dos  debía  aunar. 

El  se  fué  alegre,  contento, 

lleno  de  felicidad; 

ella,  llorando  de  gozo 

quedó,  temiendo  soñar. 

Las  músicas  preludiaban 

convidando  á  su  solaz...  , 

y  la  mu«a  entró...  y  tras  ella 

un  enemigo  mortal 

que  el  amador  olvidara 

por  su  propia  oscuridad, 

que  aprovechando  el  descuido 

del  amante,  lejos  ya, 

á  la  inofensiva  amada 

robó  el  emblema  sin  par... 
Edm.  Tienes  razón,  me  olvidara 

de  aquel  tipo  y.... 
Lince  Escuchad: 

En  cuanto  supo  el  amante 

que  los  ojos  de  su  ideal 

se  empañaron  por  las  lágrimas 

y  perdieron  su  brillar, 

y  que  humilde  y  angustiada 

perdón  pedía  y  piedad 

por  un  caso  del  que  nunca 

se  le  podía  tachar, 

le  abrió  sus  brazos  amantes 

nido  de  seguridad 

como  á  gacela  seguida 

de  terrible  gavilán, 

y  le  dijo  estas  palabras 

que  le  volvieron  la  paz. 

(Edmundo  levantado    seguirá  con  gran    atención   esta 
relación.) 

«Disipa  de  esos  tus  ojos 
astros  de  luz  sin  igual, 
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esas  nubes  que  tus  lágrimas 

su  brillo  empañando  están, 

que  si  la  joya  robaron, 

no  te  robarán  jamás 

el  amor  que  de  este  pecho 

te  hizo  reina  y  te  dio  altar. 

Buscó  al  robador  astuto 

y  sin  volver  vista  atrás, 

recuperó  aquella  joya 

de  su  musa  talismán 

y  victorioso,  triunfante, 

como  adalid  medioeval 

dio  aquella  joya  ganada 

á  su  dama  y  su  beldad. 

Y  se  amaron...  y  aquí  el  cuento 

tiene  su  punto  final...» 

Edm.  Eres  demasiado  listo  ó  vienes  bien  enseña- 

do, Lince.  El  cuento  tiene  ese  final,  la  reali- 
dad ha  tenido  otro,  pero...  ya  no  es  tiempo, 
su  propia  dignidad... 

Julia  (Entrando  por  la  izquierda.)  Tus  amigos,  Edmun- 

do, tus  amigos. 

Edm.  Que  no  pasen  aquí;  esa  cortina  no  oculta  mi 

Maja...  ho,  ya  voy...  yo  saldré  á  .  su  encuen- 
tro... 

RAZ.  (precediendo  á  Damas  y    Caballeros.)  Ya  es    tarde, 

hijo  mío. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  CRÍSPÜLO,  FELIPA,  AGONÍAS,  PEPITA,  de  traje  moderno 
y  CORO 

Julia  Señoras  y  caballeros;  aquí  tenéis  al  que  que- 

ría competir  con  Goya,  presentando  Majas. 

Raz.  Vaya,  hijo;  aquí  estamos  todos.  ¿Dónde  está 

tu  Maja  de  Goya?  ¿Dónde  está  el  cuadro? 

Edm.  Mi  padre  y  mi  prima  están  de  buen  humor, 

amigos  míos.  Ni  hay  tal  empeño  de  mi  par- 
te, ni  nada;  quizás  dentro  de  poco  os  presen- 
taré un  cuadro  titulado:  «El  Vencido.»  Aho- 
ra sólo  quería  reunirles  para  tener  el  placer 
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de  ofrecerles  personalmente  y  ya  en  él,  mi 
estudio  en  Madrid. 
Julia  Aquí,  aquí  debe  estar  tu  Maja,   Edmundo. 

(Yendo  hacia  la  cortina.)  A  Ver...  (Todos  miran  al 
centro.  Julia  descorre  la  cortina  y  en  el  interior  apare- 
ce Azucena  vestida  de  maja  con  el  medallón.  Todos  se 
entusiasman  y  Edmundo  dudando  un  momento,  llega 
hasta  ella  y  arrodillándose  dice:) 

Edm.  ¡Perdón! 

AzüC.  ¡Edmundo!    (Dándole   la  mano  y  descendiendo    al 

centro  de  la  escena.) 

Edm.  Señores,  mi  futura  esposa...  (Recibe  ios  saludos.) 

Julia  Tienes  alma  de  artista,  Edmundo,  pero  sin 

mí  y  sin  este  niño... 
Edm.  Es  verdad.  Sin  vosotros  hubiera  perdido  mi 

Musa. 
Raz.  Y  no  hubieras  presentado  tu  Maja  de  Goya. 


TELÓN 
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